
“LA DOCTRINA DE LA REGENERACIÓN” 
(EZEQUIEL 36:26-27) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(DOMM 220707) 
 

V. C. “… OS ES NECESARIO NACER DE NUEVO” (JUAN 3:7). 
 

& El sábado 12 de enero de 1991 estaba haciendo frío, pero yo estaba sudando 
copiosamente, como dicen por ahí, la gota gorda. Y no era para menos, pues me 
encontraba siendo interrogado por un concilio examinador a fin de ser ordenado 
al Santo Ministerio Pastoral.  
Recuerdo que una de las preguntas, no hechas por el interrogador, sino por uno 
de los hermanos presentes fue: ¿Cuál es la más importante doctrina en la Biblia? 
Me descontrolé un poco, no sabía que contestar pues para mí todas las doctrinas 
son importantes. Estaba tratando de ordenar en mi mente si la doctrina que habla 
sobre la persona de Dios, o la obra expiatoria de nuestro Señor Jesucristo, o la 
autoridad de la Biblia como Palabra de Dios, cuando el mismo hermano contesta 
su pregunta: “Es la doctrina del nuevo nacimiento, mi hermano” –dijo y se sentó.  

& Me quedé pensando en lo que aquel humilde hermano, sencillo en su fe, me 
estaba enseñando. Para él, lo más importante de todo es que cada creyente tenga 
la experiencia de un nuevo nacimiento, de una nueva creación y una nueva vida.  

& Y creo sinceramente que tiene razón. Sencillamente porque para nuestro Señor 
Jesucristo también lo es. Cuando recibió la visita de Nicodemo, nuestro Maestro 
no discutió con él asuntos de profunda teología, hermenéutica, homilética o 
escatología, sino que le dijo: “No te maravilles de que te dije: Os es 
necesario nacer de nuevo” (Juan 3:7).  

& El nuevo nacimiento es lo más importante para todo ser humano. Por eso, le hago 
esta pregunta que quizá usted juzgue fuera de lugar, pero que yo considero de 
vital prioridad: ¿Usted ya ha nacido de nuevo? ¿De verdad es una nueva criatura 
en Cristo? ¿No será que usted es “cristiano” por mera costumbre, o tradición o por 
solidaridad con su familia?  

& Le invito a analizar seriamente junto conmigo en qué consiste la doctrina de la 
regeneración y de igual manera le insto a hacerse un buen examen introspectivo. 

 
1º CONSISTE EN QUE DIOS NOS HACE NACER DE NUEVO. (36:26). 
& “Os daré corazón nuevo… pondré espíritu nuevo dentro de vosotros… 

os daré un corazón de carne”. dice nuestro Dios en este texto.  
& ¿Qué quiere decir el Señor con un corazón nuevo? ¿Qué significa que nos dará un 

espíritu nuevo dentro de nosotros? ¿A que se refiere con quitar el corazón de 
piedra y darnos un corazón de carne?  

& Sencillamente, que ÉL se propone hacer de nosotros una nueva persona. Cambiar 
todo nuestro ser y eso consiste en hacerlo morir y crear uno nuevo.  
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& Por la Biblia sabemos que poseemos espíritu, alma y cuerpo: “Y el mismo Dios 
de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma 
y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23). Así que cuando hablamos de un 
nuevo nacimiento, entendemos que nuestro Dios nos regenera totalmente.  

& Primeramente identifiquemos el corazón. Cuando el Señor habla de un corazón 
nuevo, no se trata del órgano que bombea la sangre a todo nuestro cuerpo. Al 
conocer que ese corazón palpita entre sesenta y setenta veces por minuto y 
bombea en cada impulso 70 cm3 lo que hacen unos cinco litros por minuto y que 
al año tiene unas treinta y siete millones de pulsaciones, quizá pensemos que ojalá 
los vendieran en la farmacia cuando lleguemos a necesitar uno nuevo, pero 
lamentablemente no es así. 

& Pero, no. No se trata de ese corazón, sino que nuestro Dios está hablando de la 
entidad espiritual que hay dentro de cada ser humano. Cuando el Señor dice, por 
ejemplo: “Dame, hijo mío, tu corazón, Y miren tus ojos por mis 
caminos” (Proverbios 23:26), no se está refiriendo al órgano muscular, sino 
al alma y al espíritu que hay dentro del hombre.  Así que, cuando Dios dice aquí, 
os daré un corazón nuevo se está refiriendo a un espíritu nuevo o a una alma 
nueva. Lo más probable es que hable de una alma nueva, ya que enseguida dice 
que pondrá un espíritu nuevo dentro de nosotros.  

& Para que haya un nuevo nacimiento de estos dos seres espirituales, es necesario 
que primero mueran. Y así es, en el momento de nuestra regeneración, tanto el 
alma como el espíritu mueren, literalmente mueren. Y al instante, por el poder del 
Espíritu Santo, nacen dos nuevos seres, una alma nueva y un espíritu nuevo.  

& Por esto, la Biblia habla repetidamente de que como cristianos hemos muerto y 
hemos resucitado. Cito un pasaje que habla de nuestra muerte espiritual: 1 ¿Qué, 
pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia 
abunde? 2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al 
pecado, ¿cómo viviremos aún en él? (Romanos 6:1-2). Ahora un pasaje 
que habla de que hemos resucitado espiritualmente es este: “Si, pues, habéis 
resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios” (Colosenses 3:1). 

& Sí. En el nuevo nacimiento está la base de nuestro cristianismo y el principio de 
todo nuestro quehacer como hijos de Dios.  

& Usted y yo, todos necesitamos un corazón nuevo. Hace años les platiqué esta 
ilustración: Se cuenta que una hermosa señorita tenía como mascota a un cerdito 
blanco. Frecuentemente lo bañaba, lo perfumaba, le ponía un gran moño rojo y lo 
sacaba a pasear. Pero cuando el cerdito veía un charco de agua o lodo, enseguida 
se metía y se revolcaba en él. Ella lloraba mucho porque no podía mantener 
limpio a su animalito. Hasta que alguien le dijo que necesitaba cambiarle su 
corazón, quitarle el corazón de cerdo y ponerle un corazón de cordero y vería que 



nunca más se enlodaría en el fango. Así, el ser humano no dejará de ensuciarse en 
el pecado hasta que tenga un corazón nuevo, regenerado, transformado. 

 
DOMM 220707. “LA DOCTRINA DE LA REGENERACIÓN”. EZEQUIEL 36:26-27… 2/4 

& Y además, como dice nuestro pasaje, necesitamos que Dios nos quite el corazón 
de piedra y nos dé un corazón sensible a las cosas de Dios. Un corazón que ame a 
Dios, que ame su Obra, que ame la santidad y la reverencia. Una persona que ha 
nacido de nuevo no endurece su corazón, sino que lo ablanda. Es capaz de 
escuchar y entender lo que Dios le dice en su Palabra y está enteramente 
dispuesta para obedecerla.  

& ¿Ha nacido usted de nuevo? Si no, permítame repetirle las palabras que nuestro 
Señor Jesucristo dijo a Nicodemo: “Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de 
cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios” (Juan 3:3). Si usted no nace de nuevo jamás podrá ni siquiera ver, 
mucho menos entrar en el reino de Dios, Por eso, el Señor Jesús agregó: “No te 
maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo” (Juan 3:7).  

& ¡El Espíritu de Dios encamine su corazón a esta experiencia única con Dios! 
 
2º CONSISTE EN QUE DIOS NOS DA SU ESPÍRITU SANTO. (36:27a).  
& El nuevo nacimiento no es tan sólo un morir y un volver a nacer en nuestra alma y 

en nuestro espíritu, por muy admirable que sea este milagro.  
& El nuevo nacimiento es todavía algo mucho más que eso. Es un milagro todavía 

mayor en sus dimensiones y alcance. Consiste en que además de hacer morir 
nuestra entidad espiritual, nuestro Buen Dios nos da su Espíritu Santo.  

& El texto dice literalmente: “Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu…”  
& Quiero que notemos que se escribe Espíritu con mayúscula, a diferencia del verso 

anterior que el escritor lo expresa con minúscula. Entonces, a todas luces se trata 
del Espíritu de Dios. El Todopoderoso Espíritu Santo. Aquel que posee todas las 
características, cualidades, perfecciones, atributos y virtudes de Dios mismo.  

& Se trata nada más pero tampoco nada menos que del Glorioso Espíritu de Dios 
Creador y Sustentador de todo lo que existe, Aquel que se movía sobre la faz de las 
aguas cuando todo estaba desordenado, vacío y poblado de tinieblas. El mismo 
que nos hizo a nosotros y cuyo soplo divino y poderoso nos dio vida.  

& Dios dice aquí: “Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu…” No puede el 
Señor darnos un mejor regalo, una mejor garantía, una mejor confianza, una 
mejor seguridad que dándonos a sí mismo.  

& Tener un nuevo nacimiento es tener el Espíritu Santo dentro de nosotros, es 
cuando este frágil cuerpo se convierte en el templo de ese Supremo y Glorioso Ser.  

& Volver a nacer es cuando nuestro espíritu y alma nuevos se funden en un solo ser 
con el Espíritu Santo. Como bien lo dice el apóstol Pablo en una de sus epístolas: 
“Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él” (1 Corintios 6:17). 

& Y ese Espíritu no saldrá jamás de nuestro ser, ni en este mundo, ni en el venidero. 



& Toda la Biblia nos da testimonio de lo importante, de lo trascendente de contar 
con la Presencia del Espíritu Santo dentro de nuestro corazón. Por ejemplo cito: 
“Más vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, no es de él” (Romanos 8:9). 
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& Quien ha nacido de nuevo tiene el Espíritu Santo morando en él. El apóstol Pablo 
en casi todas sus epístolas lo afirma. A manera de ejemplo permítanme citar sólo 
tres pasajes: “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16). “¿Y qué acuerdo hay entre 
el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, Y seré su 
Dios, Y ellos serán mi pueblo” (2 Corintios 6:16). “Y por cuanto sois 
hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 
clama: ¡Abba, Padre!” (Gálatas 4:6). 

& Por esto, le pregunto una vez más y por favor, considere seriamente su respuesta: 
¿El Espíritu de Dios vive dentro de usted? ¿Gobierna ÉL su vida, su pensamiento, 
su sentimiento, su querer, así como el hacer? 

& Si no es así, entonces usted todavía no es salvo, así tenga veinte años asistiendo a 
la iglesia, o conozca la Biblia, o aún la enseñe en un aula de clases, usted necesita 
nacer de nuevo, necesita tener dentro de su ser al Espíritu Santo de Dios. 

& Dios se lo da. ¡Hoy tome la decisión de aceptarlo! 
 
3º CONSISTE EN QUE DIOS NOS DA UNA VIDA NUEVA. (36:27b). 
& Nuestro pasaje que estamos considerando termina diciendo: “… y haré que 

andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por 
obra”. Es decir, andar en vida nueva. No ya en la vida antigua llena de pecado, 
de lascivia, de malas costumbres y feos hábitos.  

& Sino una vida nueva. Ya no en desobediencia, en rebeldía, en mundanalidad, en 
pasiones desordenadas, en robos, mentiras, palabras deshonestas, etc.  

& Con cuanta razón el apóstol Pablo dice: “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas” (2 Corintios 5:17).  

& Quien ha nacido de nuevo no hace injusticia, no practica el pecado, ama a Dios y 
conoce a Dios, cree que Jesús es el Cristo y vence al mundo.  

& Quien ha nacido de nuevo no fornica, no adultera, no vive en amasiato, no hace 
cosas indebidas a escondidas, no miente, no defrauda, no engaña, no se deja llevar 
por la corriente de este mundo, no escucha la música mundana, no sigue la moda 
en el vestir, no habla como los demás, no sigue el modelo de mundanos en el 
arreglo de su cabello, no se hace tatuajes o perforaciones en su cuerpo. Al 
contrario, quien ha nacido de nuevo anda en los estatutos y guarda los preceptos 
de Dios y los pone por obra.  



& Por eso te vuelvo a preguntar: ¿Ha nacido de nuevo? ¿De verdad tiene un nuevo 
nacimiento? En el nuevo nacimiento comienza toda victoria y todo triunfo sobre 
nuestro fuerte enemigo que es el diablo.  

& ¡Que el Señor encamine su corazón a experimentar un nuevo nacimiento! ¡Que el 
Señor le guíe a un encuentro con Cristo y a confesarlo a ÉL como su Poderoso 
Salvador y Único Señor! ¡Al fin de cuentas eso es todo lo que necesitamos! ¡Así 
sea! ¡Amén! 
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